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[fara el gr. (Jobernador 
Lo^ ambiciosos de mando político en la víLa ie ^Ibóx no vacilan en emplear 

la calumnia como arma de combate» 

A'bux es una pintoresca vi
lla situada en la margen del rió 
Almai zora, donde, la honr dez 
de sû ' autoridades fué tradicio
nal, y donde la fatídica sombra 
de la emigración jamas llegó a 
tocaí a sus puertas; reverso de 
la medalla que a diario nos 
ofiece el panorama de la vida 
mteblerina de aquellos distritoS|. cibidos como el q u e supon-
donde a cada momento vehsé driin, por ejempio.que uno de a 
partir las carabanas de pob/es quienes hoy se CQmhate indi-
braceros extenuados por el llam rectamente' fuera erúnico amigo 

nealógico ninguna rama serpen Eliseo Rodríguez; honcrable 
teante como aquella que en el fondista en su pueblo; y 
pueblo de Oria hubo de salir en Simeón Rodríguez, ex-intimo 
un serón para sustraerse a las de los políticos de quienes hoy 
iras popularas que contra ella se viene a protestar, y ex-concejal 
alzaren como justo castigo a sus del Ayuntamiento de Albóx. 
procedimientos caciquiles, aun Durante la concejalía de S¡-
qneno lleguen en su dcslealtad meón Rodríguez, se dio el caso 
al extremo de olvidar favores re curioso de que, el Ayunta-

bie y la miseria, que arribaií a¿ 
nuestro puerto en demanda de 
un pasaje que los lleve a tieVî as 
txttañas. donde en su ignoí^-
ci t.creeii vislumbrar la tierra di^ 
^rírmisión. '-á 

En Albóx pues, desde que 
una generación de hombres biie 
nos intervit»i ron los destinos de 
í.qu Ha vil a, todo que !ó eo la 
más aulce calma, y sus habitan 
tes se remtegraron a las labores 
de tal'errá bajó la égida protí'c 
tora de aquellos hombres carita
tivo-; y excelsos. 
. U u diario locii, en una QrO-
nica fscrita con marcada int(f|i , 
don díflina. hace alusión/a la 
Sida política de Albox habláíicíá 
Be una comisión M JÍÍGO íle|rf 
da en demanda de uta solución 
«para sus problemas fatrtfr-
mentales». 
5 E^'comisión dlcelíirtfej 
da por -cunos cuantos veci 
que representan la hidalguía, la 

que velara él cadávet de una 
hermana difunta, aunque no pro 
cedan de una verdadera «estir
pe» de blasfemos hipócritas y 
ateos, y por uUimo, aunque no 
halla ninguno tan insulso y ada-
miselaiiO que nos dé la sensa
ción de una «sopa en hueVp», 
«unos cuantos vecinos», repetí-
ttios sin niiíguno de eĵ tos d>.'fec 
t6s y con todaá las cualidades 
4úe* conducen a la verdadera 

miento en pleno fuera a casa 
del hoy alcalde de Albóx don 
Juan Fernandez Pardo, para 
ofrecerle la Presidencia, caso 
extraordinario puesto que el se
ñor Fernandez Pardo no era 
concejal, pero cuyo caso con 
arreglo al Estatuto municip il, el 
Directorio militar tuvo el acierto 
de prevenir. 

Resultante de lo anteriormen
te expuesto es que aun siendo 
personas muy respetables Maxi 
mino, Antonio. Ventura Elíseo 
y Simeón, no puedéti, á nuestro 
juicio, representar legalmente 

integridad, parecen pocos véci- un pueblo donde existen médi-
nos para venir a querellarse en eos, a b o gados , odontólogos, 
nombre de un pueblo.. 

* 
I» * 

La comisión de vecinos de 
Alb'ó>; que se dfce llegada en 
demanda de ño sabemos qii f 
^l^éttogatiVas.se se haHa integra 
da por los seftóréí; siguientes: 
* Maxrniiníí Giménez Galera, 
pt rsona sin tittiio acadenUCo, de 

S'nguna eapecie, político de to-
ili#iiÉ4i#bt^#tf^ei(# U^-

sacerdotes banqueros, etc. etc. 
todüs hombres de carrera y de 
recohoclda posición sociaK 

*** 

fuerza y la lealtad'^dé! pueblo dos del alcalde actual, aspirante 
hasta donde no han Hígado'los a (|em^rtáftt|si|JíííédfRtfmfen 
acontecimientos políticos des to ^sl Picccíorjo. y por tanto, 
arróí'ádÓs en Espafla itltimamcn sin haber pócjído apreciar en am 
^ r bas^pósádéfaS la' Wuelle Blkn 
* V menos mal, que esos cuum c ^ f e # ^ sill|*c«f«l. ^ > > 
tn^ vecinos que rrpresentan «la Antonio López Liria, deudo 
fuerza,» serán tal vez seresoe de una familia que desde tiem-
extraordinaria corpulencia^ «hi 
dalgos» como nuestro espiritual 
D. Quijote, y «leales» hasta de
járselo de sobra; hombres en fin, 
U e jamAs tuvieron n a d a que 
pgraaecert los d i r e c t o r e s 
de una poUtica que t no haber 
existido hubiera dejado a la vi
lla de Albbx sometida a lá vida 
rutinarlsí y primitiva casi, que 
hoy ^Ivcn muchos otros pue. 
blos colindantes. 

Pero tfno« cuantos vecinos, 
aunque ^ean unos verdaderos 
santos, aunque no se trate de 
MaoiWi'yi<tíÍztíll.eJaíili?. cáparteftts 
luMue no tengan tn iu árbol ge /gm^UQ' 

pos remotQr se declararon en 
contra ^^eÍol8 anteéesóres del 
actual alcalde, y quê - solo por 
aquello Me la tradiccióñ tiene 
que estar en pugna con todo 
cuantoitmiga relación con "̂ l ac-

mosi dijéramos, ádio^ de ra" 

• ' y entura Urja, persona q.|iq 
no supo aprbVechar sus Jüvem* 
les tiempos de estudiante, pási 
mo'aflefórfaaó'ttóV6¿;* bü'é'fl la-
bradpr.que no se (||sdefíf(^a de 
empuñar ia kzáda y calzar las 
elparteftis ttflité ti'feftós ^ dé* su 

de ia rapiña y in venganza de los 
verdatieros caciquos, a abrirse pa
so a d^speclio de la fuerza y el om 
niniodo poder dimanantes de aquel 
bastardo feudalismo, y conseguir 
arrollar a éste, enarbolando la ban 
dera de la caridad y la ciudadanía 
en lodo el perímetro de su extenso 
distrito. 

Nosotros que en nuestras infini
tas e incógnitas excursiones por 
los pueblos de nuestra provincia 
hemos adquirido los conocimientos 
precisos para intervenir en el asun
to, no podemos dejar de hacer alu
sión a ciertos liedlos relacionados 
con la actuación de los sefíores a 
que nos referimos, hechos, que vie 
nen a destruir la indigna labor de 
zapa que el ansia del mando polí
tico ha pretendido realizar. 

D. Andrés Pío Fernandsz (q.e. 
p.d.), fué en todo lienpo un hombre 
consecuente, decidido a que su puc 
blo gozara de extraordinaria pree
minencia en relación con los otros 
pueblos comarcanos, y hombre, en 
fin, que sin afán de lucro, ni de ho 
ñores, ni de popularidad, s ó l o 
atendiendo a dar facilidades a los 
elemenlos de trabajo, de quienes* 
procediera, repartió tierras^ obtuvo 
cou su influencia, créditos sufícien 
tes para la construcción y repara
ción de caminos vecinales, implan 
tó el célebre «mercado de Albóx» 
que sólo cuenta con dos o tres simi 
lares en España, y de acuerdo con 
su digiui esposa, doña Brígida Par 
úo,j. q..icu el puibio CviiiJiCjrd de 
santa,y de quien decía su propio es 
poso, que, lo que ella repartía en 
tre los pobres a manos llenas, Dios 
se lo centuplicaba, consiguieron ara 
bus desterrar la emigración, el ham 
bre y la miseria de la villa de Al
bóx, y que el Gobierno de S.M. co 
mo premio a las infinitas pruebas 
de círidad y altruismo consíanfc-
mente demostradas por ellos, les 
honrara con la Gran Cruz de Bcne 
flcencia, que fuera su mayor galar 
don. 

Digno vastago de tales ramas, 
entre otros beneméritos ciudadanos 
que hoy residen en Albóx y que des 
cuellan en "los campos déla Banca, 
la industria, la abogacía, etc, fué el 
actual alcalde de aquella villa, don 
Juan Fernandez Pardo. Y contra es 
te hombre cuya democrática figura 
se alza en la memoria de los habí»' 
tantes del pueblo como áncora sal
vadora en sus adversidades, due
los, e infortunios, contra este ciuda
dano que legó desinteresadamente 
a aquel Ayuntamiento los terrenos 
suficientes para la inplantación de 
una gi a vía. cediendo los solares 
a edificar, con todo genero de fa-
éilidades y a los mismos precios a 
que a él le resultaran, contra este 
espíritu altruista y progresivo, la 
insidia y la acechanza alzan su es
tandarte de rebelión sin parar míen 
tes en los pRocedimienfos, apelan
do a la calumnia, pero. . . . dejan
do ai descubierto el juego para que 
todo el mundo aprecie la mala fé 
y la sin razón con que se obra. 

El'Sr, Qobernador.posee medios 
legales, a los que, tenemos la con
vicción habrá recurrido, para des
enmascarar, dentro de la ecuanimi 
dad más perfecta, a quienes preten
dieran sorprender su buena fé. 

Este número ha 

Ya hemos referido el caso ex
traordinario del nombramiento pa
ra alcalde de Albóx del abogado 
don iuan Fernandez Pardo. No sa
bemos que hayan concurrido cir
cunstancias similares en otro nom
bramiento, lo cual nos revela, que, 
cuando un Ayuntamiento en pleno 
acuerda ofrecer la Presidencia a un 
Ciudadano «que no era concejal», 
se repite el caso insólito de aquel 
patríelo de la Roma antigua que 
abandonó el arado para ponerse 
al f r e n t e d* la reiíresenraclón 
d« ui» p u e b l o que veía en él 
concentradas las cualidades de 
hoiíradez e, integridad necesarias 
l>árá él mejor desempeño de su di
fluir ttíméHdd. i 

y ya ^ue del actual alcalde dé 
Alb^h^nto* venido a tratar impen
sadamente, estoes, que la. misma 
Pomisión protestante nos ha traído 
al terreno, vamos a dar a nuestros 
lectores una Idea de lo que és y 
iignHlea la intervención de esta 
hwionsble faniflia en los destinos 
de la villa de Albóx • 
• Razón más que suficiente para 

dertiosfráí-ia integridad y honradez, 
I&bó?i6sidad y t^sóh'en la cónsccu-
ciiWdesus lógicas as^Jiraclones, 
p ^ parte del beaieraérlfOj ciudadar 
pp de aquella villa, •id'W Andrés 
Pío Fefnende^, ^ , el Hecho de 
haber ^^í^fldá, pô r sus propios es-
!^érzO^ sin ayUda de nadiei «n un 
î wi:potiiainâ »$i4 «Mísrtíia peisto visado pof la fioiisura 

sido 
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